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CO«ÍDlCíeHK{{ 
Bi pasfo será siempre adelantado 7 en metátloo 4 en letras dti 

fácil cobro.-Oorresponsales en Paría, A., l^orette rae OtamartiQ 
61; y J. Jones, FanbonrK-Montmartre. 31. 

Esladíslica 
La Dirección de los servicios de 

Higiene y Salubridad del Aynnla-
míenlo tía pablicado el Bolelín sa
nitario correspoudienle al mes de 
Junio del que b«mos recibido un 
ejemplar. 

De los dalos que contieae ex< 
Iraclamos los siguientes: 

La atlura media baroiTMitrica ha 
sido en dicho mes de 759(> y la 
media lermomélrica 21'9, corres
pondiendo la máxima (3l*b) al día 
10 y la inínima (U») ai día 2. 

£1 viento reinante fué del Sur, 
del cual sopló casi conslantemen 
le, de una manera débil, pues se 
registi'afon 14 días de calma, otros 
laníos de brisa y dos ie viento 
propiamente dicho, 

El M^^o ¡áél cteld fué despeja
do veinte días, ocho nuboso y dos 
cubierto, no registrándose en nin
guno de ellos la más ligera iodica* 
ción de Uuvia. 

Durante el mes citado vieron la 
luz 116 niños varones y 128 bem-
brási ({ue bac^n un tolal de 344 
D*eiinietilo9y y ie pegistpttrotí ,239 
défattcic^aes, qa«^ restadas d« la ci
fra de natalidad dan an a ámenlo 
de {lOblacióD de 5 individuos. 

J[)«talla«do p#ri «ilAblieícer ctrni-
paraeiooes, m la ciudad propia 
mente dicha, barrios eLXlramoros 
y diputaciones, tenemos que en la 
p«th«ra "nacieron W y muriefon 
éiO; enlc^a ségoridós vieroá la luz 
5:3 y fallecieron 4í5, y en las dipu
taciones nacieron 122 y murieron 
106; de donde resulla que la ciu 
dad ba dlsmiDuído en 21 indivi
duos, los barrios han aumentado 
eo 10 y las diputaciones en 16. 

Eo el aumento de los barrios no 
participan todos, pues Santa Lucia 
ba pei'dido dos individuos y la 
Concepción uno. En cambio ha ga
nado tres San Antonio Abad y 
diez los Molinos. 

En el Albujón y Campo Nubla 
no hubo defunciones. En el Len
tiscar no bubó daclmienlos f en 
los Médicos uo hubo altas ni ba-
ias. 

Entre las defunciones figuran 1 i 
por tifoideas, 10 por viruela y 11 
por difteria. 

El servicio de desinfección ha 
funcionado tanto en la ciudad co
mo en los barrios extramuros y 
diputaciones, habiéndose desinfec
tado 17 viviendas. 

Las recetas facilitadas a los ea 
íeru>os pobres se elevan a 4.¿57, 
üii ügurauíio en ellas 19 ampollas 
ae suero MU lid iflérico. 

El aerviciu de VAuuuaciou se ha 
hecho en la medida que ha im
puesto la demanda. Han t»ido va
cunados lOÜ individuos (8 sin re-
sullado) y se han revacunado 41; 
sumando ambas cifráis 141 opera
ciones. 

La policía de subsistencias se ha 
practicado coi^ó dé cbslumbre, 
habiendo sido decomisadas las si-
guieates especies: 

1)8 litros de leche Adulterada. 
407 ki)o»ée pescado. 
23i ídem de frutas, 
300 ídem de JaiAon. 

82 ídem dé embutidos. 
47 íde^ dé bacalao. 
15 ídem de langostinos. 

En el matadero se han saciiílca-
do :34 vacas y loros, y¿ lerueras y 
novillo», 1.307 ovejas y 2.407 cor
deros con un peso total de ü8.7üi 
kilogramos; habiendo sido des
echadas ¿ reses Vacunas y 125 la-
liíres por énflaqueciniiento y 1 de 

las primeras y 4 de las segundas 
por patlecer disiiutas enfermeda
des. 

fllJlEiETáli 
Hay crigÍB. 
Un periódico ta anuncia para dentro de 

media docena de dí«B y liace este ettadie 
previo. 

Aicárraga no qitiere oir lioblar de qne le-
le Taya á ofrecer el gobierno. 

Silvela quiere irse. 
Maara <|uiere luarcharB*. 
ViU.iTerdeee ha h«cliu incompatible apa-

drinaudo la «;0i>iura. 
Î áatima grande qae no sea verdad tanta 

beltaea. 
Nos va tan mal coa los conspinuos, qae 

«cbamos d« ineno» á los limnbrea de déeir 
nía fila. ; 

Tul VDt adniinistrurau mejor y «aearan á 
Eâ xiúa dul ulolliideto eu que la ban meti
do los unon y los otros. 

Un colega se muestra receloso por los 
alardea de fiierzus marítimas guerreras que 
deteriuinadas naciones hacen en nuestros 
puertos. 

Los tranccses presentaron aquí veinti
cuatro barcos con motivo de ia visita re
gia. 

Los ingleses van á presentar otra en 
Palma compuesta do cuarenta y uno. 

iVa eso con nosotros en el oaao de ser 
uua adverteuciat 

(Va oou Francia? 
« 

• * 
Ante esos »Uird«a que dan qae peotar, 

no hay qn« negarlo, f>regant» ano de los 
gitnide» aeomaMdok de ia î rénsa: 

€jQaé«igniftoar{a dentro dediex ó vein
te «ilo* la pobre esenadm poi' coya cons
trucción 6ngen luchar nuestros poUticos, 
no sin eiscAndiilo y susto de los contribu
yentes, aliado do lii potente flota que se 
reunió la semana pasada on Cartagena y 
de la todavía ni As poderosa qno va 6, reu-
nirsu'el día 13 en Baleares.» 

¿<jué signiflcarful 
jPeroes que debemos renaueiar á los 

barcos para vivir de ia misoricoi-din ajenal 

Grande 6 chica necesitanioB una escua
dra para In dufonsu de las costas. 

jQué significa la escuadra italiana frente 
i la eseb^dra inglesa? 

Y la tiene |:>orque le hace fultu. 

Los iltiios áías de Fio IX 
Como hay alguna semejanza entre los 

últimos din» qne pasó eo esteuinudo el ve
nerable Pfo IX y lo qae hoy sufre su augus
to suceso*, recordamos, á titule de curioai-
dadj la mtieite de «qoel Pontífice, que rigió 
la Iglesia Wfl i vnn̂ al durante treinta y un 
años, siete mese» y veintinueve días, y qae 
vivió Ochenta y cinco años, siete meses y 
vointifMÚs dl«B. 

Pío tX r̂tlleció el 7 do Febrero de 1878, 
E) diá 2de aquel mes, y después de ha

ber estado posti'ado'ninchos días, pudo ofl-
lebrac la tiesta'Ide las Oaudolus, y pronunció 
uti dib6tai^'«ncitni1tmdou encarecer qae lée 
coneeilierá CW l̂ial importancia á la explica-
cióii dé ládoíétrinfl lertatiana á h» nHio». 

Los días que siguieron A wta ñeata fue 
ron de grátí alltló paila el Pnpn, tiasta el 
punto de q'ué,'dBJáhdto el ífllón de itiedas 
eu el qu'o se thiRladaba de una habitkción ú 
otra, pudo an'dal- por su pié, y el día 5 di.jo 
ú los que lé rodeftbnu: 

—-He vuelto á andar, y espero que Dios 
me concederá niriy j)it)nto la gracia de arro 
diliarme para dirigirle mis oraciones. 

Pero no fué as!, y en ia mafiana del 7 se 
sir.tió ibn débil y ^ t ^ d o | qae él mismo 
pidió que le adminlMraáen el Viático.: 

3« lo llevó montéfior Marinelti; pero en 
el momento supj'ertio él mlkrao l̂ npa se 
acercó la hostia ^ los labios, matatfeAfnndo 
unn gran ategrínen e) semblante. 

Miia el peligro atttnéntaba por momentos 
debilitándose eHitlh» y afluyendo loahn-
moi'ps á los bronquios; pero sin qne la inte-
ligéticia BO obscurcriése. 

A las üvíéve de llt mañana le administra-' 
ron lii Exlreniaiinclón, y despttés del acto 
aiin tuvo fuerzas pura saíarde debi\ioflo la, 
almohada «1 cruciíi.iO que ttlll tenía siem
pre, y dio con iíl la beiidléión á loa que lo 
rodeaban. 

Al medio día comenzó el cardenal BlHo, 

que era penitenciario mayor, d rezar las 
oraciont̂ a de la recomendación del alnm 
junto al lecho del Puntillee. 

Éste, aunque ceu gran trabajo, recitó el 
acto de contrición. 

Luego dijo, con voz que todavía se en
tendía muy bien: 

—lo doman Dowini illiraus. 
Y como repitiese variar veces la palabiu 

«illimue», y luego se callase, el cardenal 
Bilio, dijo «ProflcMcore» que «a la prii|iera 
de la recomendación del alma. 

—Si; «Praflciscere», «Proflciscere» — re
pitió Pío IX. 

Y ya uo volvió ó hablar más. 
A las tres y mediad« la tarde había per

dido loa sentidos, y ya no veía nada. 
A las cinco y euiuenta y ciuoo minutos 

exliaió rl último suspiro. 
El cardenal Bilio entonó acto continuo 

el «Kequiem aeternam». 
A lat> ocho de la noche entró n ela cáma

ra mortuoria el cardenal oamarlengOi que 
era el actual l'apa, y daspués de dai con 
un martillo de plata tres golpe» en las sie
nes del difunto, pronunció las palabras sa
cramentales: 

—El Papa está realmente muerto. 
Todos los que asistieron á la ceremonia 

se pusieron de rodillas y entonaron el <D« 
proí^ndis». 

EL JI0IO IE iHüiiJis 
tOm^FRiltiSÉNSáJQRU 

De una comunicación del vícecóiiBul de 
España en Dresde, dirigido al Centro de 
información con>ercial del ministerio de Es
tado extractamos lo signiente: 

«El oonsamode naranjas en Sajoitla ha 
namei|i<Mdo considerablemente en los útti-
luo»dietaQos, liafitk elextremo de qné se 
haheciio un a v tica lo de consamo géñfetnl, 
y su venta se íiî tlá tan extendida, qne no 
sólo so encuentra de venta en losestableci-
iiiieutoB de frutas, sino que hasta áe expen
de por veiidédofeé'ant^KtnteB al precio de 
S á 5 cél̂ timoB de iníirco ctkda natauja. 

Es'pafta ocupa él segundo lugar en laSnt-
portacit'tn de naranjas en Sajonia, y la pre
cede Italia, á causa dé qné la naranja os-

mámtáté» 
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breí han dicho qoe llevaba poeot para lo bien que 
a>e Motaba»; pero todas jas majeres, y mis mejores 
amigas, han diobo con aire de compasión qae me ha-

.bU:«f^stidadf^<tj*i'9^^*^** siendo tod&TÍâ  loltera. 
Yo ba respondido lo qne ya pensaba de antemano-, 
qae hoy untro en mi mayor edad y qno aun no estoy 
segara de tener inteooión de oasArme; que tengo dia-
intuites queagaardan impacientes el dia de mi boda, 
y qne se aburren do brillar qn la .sombra de stis esta-
obM-, qae les bf dado un día libertad, pero qae volve
ré 4 «^oerrarloa si ta» mal me dientan. ¿Oreéis qae me 

•lenXkn lOf I<* 
Eist* sfpiQl̂ lf, p|eg^tftjne ha jíecho recoger fnalti-

tud de elo(t»OívpefQ por PTte de wís queridas amiga» 
(B̂ an el gios forzados: he oonoi ido mi triunfo, y mií 
alhajas no serán en Adelanto oondetindasal encierro. 

— Crei, ~le dije,—que traías alguna cosa íbéíí im
portante qae contárine. 

~N»,—repuso;—eso h* sido lo más ^importante de 
lafléltiade«yer. 

'^No segon mi Opiol6nvlft«it* í * ' habéis dado á 
» t sobrino es san bronwd* may mal gn» ,̂o y me te^ 
nAis enojada. 1 

CeSHrina noestab.» acosiumbrfdaá reconvenciones 
tan dicaotas, porqna toda U praoonpaoión «Je so vida 
lMibi« si Jo obrar á ei)i caprioho, pero sin dar ocasión & 
1* oensara. Qnedó vivamente sorprendida j fijó en 

m BtÓlAÚrñúk bu icL ECO DK CáK'fACíENA 

—En cuanto & Cesai ina, ella reoonooorá su falla, y 
lú, creo que no necesito encargarte que te repongas 
de tan pueril emoción. 

—Madrina, os comprendo; me habéis epoontrado 
muy conmovido, y esto os ¡«quiet»4 No qniefo mar-
charmesin tranqullizarostmiespirita y mi oorasói^oo 
quedan torbados por la escena oon Mile. pi«tr|ob. 
Por el contrario, miourasón y mi mente reo}iaz«n el 
oaféoter de tal mujer. Ni aun mis ojos han sido im-
prerfonados por nn tipo al qae acomp^flan Ules ona-
lidade*. Hermosa óoo,tma rntger qtt^ as ofrece & un 
hombfe aunque solo soa para burJarsede él, maneja 
la bíasa del amor sin propagar el inoendio, Qs QOU-
fieso, fia rtiia, qae lo tníoo que h«lfinti|lo h» sido la 
cóleradel hombre oofeidoenuua eiabasoAda... Ya pa
só y no temo xvn nuevo ataltw; macho pnáa qo^ me pa
rece pnetíiioati onerso A 61» por ser irapMib.le batirse 
coñ tal anemlgo; ahora mi indignaciqn ba pppfido y 
me mareho tranquilo. Qaedad vostranqai'a también, 
porque os juroque Madlle, üietrioh no bar^. aan^oe 
se lo proponga, la desgraoia de mi vida. , 

Parecióme tranquilo en efecto y nos separaaios. Vo'-
vi al salóB; Cesarina bailaba con el iñarqués de la Ki-
vonniere y me parecía muy contenta. ^ 

Al dia siguiente me dijo: 
—^abe* la noticia del balleV Me han criticado qne 

me presentara oitbierta de diamantes. Todos lo» hom-

CESARIMA DIETRICH «5 

—líí ba reapoadldo.-^ooattnoó Pablo;—y manejan -
de-«l abaaioo oou la «Ireaa del.¿(^speobo, exclamó de 
repeate: 

-^¿Sabéü, enbidterfft q«e lastimáis? 
'>-Te iae-letatetévivAafeeotw,, oreyíondo MÍBO que 

' iut pié' ttropenabaieotf el'eayo. y baciéndome sentar de 
'^ttétOi toe di^o: 

-^Nó meoomprendiiaj yo abrigo ideas generosas; 
me biU ense&ado la benevolencia como una virtud 
oompaSLera déla caridad cristiana, y por primera vez 

> eúmividaiOMieíoiieniro en presencia de una persona 
qae tiene marcada prevenciio, contra mi,Todain)aa-

i l loia flie,sable»ai por eso me sublev» la vuestra y de
seo oqnp^eî Jaf̂ aasa (le vuestra áveísióii. 

Un vano ha protestado eu términos aténluB que no 
habla.tal aversión, y eulüno'?8 me ha presentado los 
ip'C» extraños softsmie. |Ah tl"i! jiú Üó tóe feas dioho 

"'. oho nun<>f>.̂  vórdad íisjiikíto'de ltí-"tíWbf^la1 iTú. 
tan baenai tan réótáén ttís ¡[iensátnífeatoe h'asdébido 
^uh'ir muoho edil esa joven perversa... perversa! Lo 
•s . Noqaiero busca'- otra palaora; iitipoisibl» me es re
ferirle todanaestrá oonversaotób pOfqt]fee«eAta«eon-
faiaen mi mente, como «n Sttefio extrávagaate, pero 
e»toy segato de que me ha dtc/bd qneiftamabay^ue 
mi limid z, mí al<'j*«>iento,-t»rao cilos.Cla»ndoht« di
cho qué apedás rétiord^ba su figar«;imé hadiobio><ila-
rameuie que tiaentli y qOé podía sin temor confesar 


